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TELÉFONO Nt l iÉERO 4 

{7artaga|xa.—Un roeS) 2 pesetas; tres meses, 6 iil.-Proir/«eias, tres njeses, 7*50 id.—JExínin-
Jeio, tres Ineses, 11*® idí—La snscrictón rtnpoziná ;'i contarse «esdt; I .* j 16 de cada mes. 

NAxaeíoa'STwUos 15 eéiíiimoB 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RJECIBEN EXCLUÍ tAMmXM EN LA REDACCIOÍt Y ADMINISTRACIÓN, UBmERAS^. 
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CANTARES 

Para Vil̂ tébs luglateira 
Y p̂ irü «ifélieiaB el moro, 
Para cliocolalc,. EL BARCO 
Que giina medallas de oro. 

Si hablas de lliés y calé§ 
üira nO n̂teitasílafKita 
que los que elabora EL B.\RCO 
Tienen luedilU át plata. 

Los cafés emftaquelados v les de bi gian 
ftibrica EJí PIRCÓ DE VALENCIA ii.m oble-
irido la ¿nica medalla de piala en la Exposi-
eiáli Universal de Barcelona, y los chocolates 
la úniea. medalla de oñ. 

Represenlanle par» las ventas al por mayor 
en la provincia de Mtircia, Benigno Sánchez 
Risueño, 3., Calidad, CfUlagena. 
• — — M i l i » — l i l i ' I ' , ^ , ^ I 

á0|ÍEPi^GA^CZAS COLON 
^M^nlft é^ U i^nda <La Estrella de Oro,« 

CUAU:O SaiibMi, 25 y 27. 

• IB dén^mos. 
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SEOBHAS i [/^ v i i i u w * 
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CENTRO © E NOVEDADES j 

V i l l a s y S á n c h e z 
láftpiBa S q ^ o l a , 49, Cartagena ,i 

ñi 

AI contadp.cioco por ciento 
úp^T^ca^n en la* compras que 

excedan de 25 pesetas 

Una$!lr0esas para caballero 1 
^ QO;ÑFKGqiONES 

• • • • • 
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É I S SOBRE LA EHIfiRACIÓ:!. 

" Sijgue.|rcnj¿fUí48 *íMw proporciones la 
desp^t^^pióii-^iil f¿Jiítr.i^^ s§ jiace 41143 ne-
c|»f^j^ .uigpute «1 (KJAUMA 4ie SUS «ausas 
piíiicipalQ^ ,|̂ ««tftndo 8éríiupn«tuie eu r;oin-
balir este grave Unbm&no de nuestra silua-

No se tímala 40 4i8{K)siciooé3 empíricas y 
.4|ij)i4raría»i< de medidas probibilivas como 
t»quiareopírr«AaxióiiMncoúeelNble dictó no 
bacéfiMiebo elMjiofaiériio bponiendo obsiá-
oiihy$é-la etn%riié}ón. EÍ;O, á lo sumo, si 
\ogvi contenerla oslensilt'U'ñenté, empeora 

'hñl̂ cdi[>Áicí< ês dé'tída y naaa i;esuetv^ por 
cot»iffúiej^; . . '^ ^ilsí'-i«L- '«• ''• 

al que's&marciía impulsado por la necesi­
dad perenloría'de vivir, sino'colocar á to-

. doi>.eii condicioiies di|jxist0Dcifi quehagaá 

ii>;̂ 4fd x^'«él^Í0^MiÁsM e». entre­
garse á lo iíésciljó4tidd abandoniodole^ por 
impulsos cddie1b»íÍ^¿frt' pecado llevar& 
<¿fa^«i¿»^^A|ÍÍ|ñtoi|p¿aiiaida, Vo(¿n-
íariamenlé coaieilidaf l'tói^saisiiaciqüe^ 

^ a l e c i ^ t o p o r V ^ i ^ i ^ f |^¿^^s uña 
HniíefJlad-lib^rniñablé' (ferraf^láír pvierfa^ . 
liafa éi"qiie no buede-vivir)'¿''oblarle 
á^aejípaliia'cióflM*(Mi vez do íavorécei' ,í̂ l, 
ejercicio de su actividad se le dificulta ó 
anula, coftio sucede actualmente en Es­
paña. , -• 

Se lia creido resolver el problema favo 
recicndo las obras púb f«ti, y siempre, 
conslantemenle, se lia obtenido ¡íJéiilico 
resultado: ó no ha habido modo de pro­
moverlas, iá el expedienta ha sido del lodü 
ineficaz; no st h.i tenido en cuenta que lo 
que se hacía «ra moveise en un lírculo 
vicioso. 

Las obras públicas costeadas por el Es­
tado cxijen recursos que el Esiado ha de 
reunir á costa del sacrificio de los contii-
buyentes; es decir, que para aliviar la cii>is 
económica se apela al recurso que la oca­
siona, cayendo en el absurdo de querer apli­
car la causa misma del mal A su remedio 
El sistema homeopático aplicado á la ad 
miin'stracion de Estado, es menos admisi­
ble todavía que puede serlo en medicina; 
porque hay enfermedades del organismo 
individual que se curan pasando su período 
sin otra ayuda que la de la naturaleza, pero 
las grandes crisis sociales no se curan sin 
grandes auxilios, que no puede nunca su­
ministrar el empirismo político. 

Hasta ahora no se ha ocurrido á ios lla­
mados por sus cargos y por sus debei:es á 
remediar |os efectos de la crisis, más ex­
pediente que el apuntado, ó la realizüción 
de empréstitos ruinosos, que soii segura­
mente un gran remedio para un país ya 
arruinado» por aquello de que perdido por 
uno lo mismo se está perdido por mil Tal 
es la teoría aplicada en la práctica de ios 
gobernantes, citaudo acuden á ê e sî î-enio 
recurso «del calavera qiie no piensan en el 
mañaoa. 

Les gobiernos deben dirigir más lejos 
sus miradas y á la vez que remedien las^n-
gustas defpresente, precaver las del ppr-
veiiij". 

No decimos cou estq qqedebe abili>do-
narse en absolul̂ o el sistema de facilitar 
con las obras pública» y parlicularcci, los 
medios de subsistencia á los que soló de 
su trabajo viven y caen ou la misorii cuan­
do éste falta, piro debe teoersu en cuenta 
que no se trata solo de salvar una situación, 
que en el fondo reconoce como causa prin 
cipal la falta de garantías que existen para 
el capital y paia el trabajo, y partiiindo de 
este principio, sin hacer análisis, detenido 
de sus ortgenes, convencernos de que lo 
principaí, lo urgente, |o indispensatle es 
facilitar la circuición del c(<pitytl que iroy 
se esconde ant£ el temor de riesgos casi 
inevitables y permant.'ce amoilisado, ó bus­
ca por obscuros caminos la segura ganan­
cia-que n? obtendría de otra suerte, expOr 

,tii^idose ji p'éididas'creftas y contribuyen­
do de este modo á hacer más difícil la 
situación, dando vidii á la usura qua hoy, 
mei'ced á'la grate ciisis efi qu'j vivimos, se 
extiende por toda la econoniía social lle­
vándola anemia á todas partes y amena-
aando con una muerte irremediable, si á 
iiepipo no se atieî de cpn rfí)̂ îoa ,̂ estjif-
dios y prudencia, al. rem^t^ 4f> 'QS >.)iHÍles 
.q^j^os^ápejan. 

iQSJWANtESUi TEBUEL 
- • . -• . ¡ - t b • ' ' • . 

No<-Ke, fué la de anteayer, qu& r^cordaián 
cof) piituMasnio totl̂ ps cuantos ;as}̂ MH'!9P o' 

El unánime aplaoso.de este público mteli-
gente, delicado, recto, censor y^nsumado 

artista, que ha hecho de nuestro escenario de 
la ópera uno de los primeros pidenqúes don­
de se {̂ anan y depuran las rfipuiacÍQnes del 
muiidu ínusical, ha consagrado el título de 
comp)$il«i' insigne que se presentaba á pe­

te dirle un maestro Español. Tomás Bretón lia 
.'jíOnquisliido ya su lugar entre las notabi­

lidades del arle. Su ópera ul.b.s amantes de, 
Teruel» es una riquísima jova de inspiración, 
de maestría, de supeiior tálenlo dramático y 
lírico. 

En el crisol del juicio popular, sobre las 
tablas, que sun el terreno <le la lucha franca 
y noble, han quedado deshechas, vencidas, 
rídiculi/.ailas aquelia.<; animadversíohes de 
mai'stros ariscos y de fiscales inconmovibles 
que hace cinco años tenían á Bretón subiendo 
) bajando, con la cruz de su pnriílura inédita, 
el Calvario del itretendienle, esa cuesta que 
seria tan ignominiosa si la fé con que la reco-
rie el genio combalido y él aliento con que la 
vuelve cien veces á emprender, no la sembra­
ran de tanta gloria, y si en el día del éxito y 
de la aclamacióu no fuesen los abrojos que 
airas se dejan, ocasión de mayor triunfo por 
el cual hay que dar yr.>cias á los enümigos, 

Tirso de Molina y Harlzen ĵusch dejaron 
Ira/ado el drama conmoV'-.dur que Bietón hu 
escogido para revestirlo de las más lujosas 
galas del arte musical. Y aquellas escenas de 
sin igual ternura, aquellos tristes amores que 
la leyenda recogió para perpeliiar su intere­
sante recuerdo, han ¡ipareciÜo ayéreii la esce­
na del Real, expresadas por la geiiialldad de 
un.sentimiento y de una inteligencia exquisi­
tos, con una nueva poesía y un nuevo calor 
que lian arrancadq al asiuiio ücsvonovido» 
raudales de belleza. 

No vamos á consignar más que impresio­
nes de la memorable velada. Una sola au­
dición, y ésa en día de estreno, es muy poco 
|>ara poder apreciar con la claiidnd y ¡a calma 
que son necesaria.*!, todos los méritos, todos 
los priniQres, todos lüs ra.s;jos de poderoso 
espíritu que, cautivado y poseído de loeo 
trasporte, sorprendió al auditorio en la ópera 
nû Va de anteanoche. 

La crítica vendrá á su tiempo, y no con 
gran tardanza, á dar la explicación fiía y la 
confirmación lé nica de los emb-iiesos y arre­
batas que rí . público experimentó. Hoy, 
á la hora avanzada en que hazaiTios estas lí­
neas, sólo cabe decir en globo que «Los arasm-
tes (le Ter'tiel» es una iiermosísiuia obra, que 
vivirá gloriosamente en la esfera del arle tao-
deito, que híHenailQ ya de íionra el nombre 
dfe'iiueslrá püiria, qué nps da un coropositor • 

' espaííoí de áííentó y valef cual ño lo póseia-
inos desde hace largos años, y que sin duda 
ninguna conquistará el aplauso y la admira­
ción dé todos los públicos europeos. 

La opinión era unánirne, espoaiánean^énle 
producida, rápidam/jn̂ lain̂ íí̂ ^^^^^ 
mente sosieniaav esta ô eit̂  es la,.'jí̂ e|9r' 
de cuantas se han cantado en nuestro tei(-
í' . , 1,1 » 

tro* lírico, debidas á cóiijpqsî qr^ españoles; 
las deja á todas ajaran,dist̂ inci». «Los a'nian» 
les de 'terueU ésuna ópera, no un ensayo, ni 
un anuncio, nj una projapesa cpni^ilteas pro­
ducción^ qñe hemos vtHo;^^ î ná-̂ ĵ rj», y 
ópei'á de ¡mportancía singularísima. 

Toda (lúa, dê d^^u primeraj^astasu última 
pjíia, eftá epyuelta.finjítfipólí̂ adfeB, arJjj», .en 
imrá de dístiocjon. La fíinr* .̂,4raí«álj(a.Ro 
/fivela én tqdassm pscenf^ ^^gsa^f |«^te , 
creadora. Late la Í ; ^ Q * ' . ^ % J ^ ^Ijútueolo 
en cada f!jj?e^,í»,^a,pé^f... ^ 

Desde que li( Wt de IXe|;o Ha^Uio se deja 
9>r, fî ptonaridetl̂  freída, y cnructeríflica copla 
del prólOigo, ha.ota que Isabel, la saciificttda 
amante-, c.ie sobre el «laúd de su amado, en 
el final del cuarto aclo, son innumerables los 

prodigí^ d>í ai ip()ma, d&Jflspjiracióa, de fili­
grana ei| la oiqa^ îii, de d^ipiqp meiodia en 
las voc(js, en los conjunlps. Él artista no se 
separa del maestra; Iqf deljpipsps toques de 
ep^rgice colorido se cog/onden con" los alar­
des bravos de cieilcía iniísical; la poesía des« 
cripliva y los ari ojos de la pasión enamora­
da, celosa, dolorida ó desesperada, hallan la 
más fiel iniei-pretjición en el trazado mara­
villoso de una orqueslación en la que oo 
se agotan los motiyo.s váiíá^íes, las riquezas 
copiosas de la desíréza mas (^ñsomada. 

No ha expresado íá rVjukícá'más dulce y 
enamorada leinüra qué la dél^úo de Diego 
é Isabel, en su' escena del prólogo, ni saben 
delicrdeza y sentimiento t|ae'inejor deleiten 
y conmuevan que los de aqiiellos acentos con 
que se describe la separación 'de los dos 
amantes. 

^"*^?'"^ .̂P'''"*i'O'BretÓftlWt* 0011 .primo­
rosos detalles y magnífica grandeza la corte 
del emir de.X^áencia. y nrie^|i» al público, le 
enloquece, le |esborda coo elWácertante láa-
gistral, el repudio de la sulUina, coi} que el 
acto termina. ,,- > f, '̂ ^ * 

La sentidísiinn romanza||[e Isabel, (iesarrO' 
lladií sota'e un Bioiiv&'¿ersi|io ÜÍV!, éó'els el 
tema de lii Obi-a, áquéllannento dé aéor'y'tris­
teza, contiene acentos de conmovedórii aí'mo-
nía que el ánimo recoje coa! deléiíé iibponde-
rable. Teda la eseeAá de ílínrslira «üfeTo al 
aibot, desde que se 'anuncia' con aciéiifó* de 
desesparkién i ira ea li'ibtedád síiÚajii' del 
bosque, basta i)Ue dmcíujréÜrfVo^'de feivor 
y amparo, que repite y ditata d iiip)' '^'"uaa' 
piginit <J« gi-itn vulonltA j do «dchiriAi'U d«a-

arrollo, cuya eütructurii ehvidiaría ''é\'ki)i re­
pinado maestro. '"'*̂  

l'cro la pleca de la obra es el dúo de teaor 
y tiple M terijer acto.' ttársíiía peá¿lî a^n ht 
casa de Isabel, vea ésta, la habla de sii'ailbor, 
escucha de su boca la nueva Fatáf dk qU'é está 
ca.<iada, le arranca la confesióá 'de ¡qué' lí él 
sólo ama, ta llama á sus brazos; elln'jpide 
respeto p.ira su fe de esposa, Kego n6'*i!éde, 
Isalwl se albja diciéndóle que lé íibóihdi, el 
iiiíclÍK amante huye t>aspasado del dolbf'^ue 
va á matarle. ' 

Esta escena es la mejor del drama. Sre-
tón ba vertido en ella íódb el canda! de su 
genio, de su eniusiasHiD, todo suíábefy f6do 
su sentimiento. ¡Qué liclllsima cottlenté^' de 
in-spitación, qué (̂ialor en kihisis; î iié inijira-
villas en la orquesta, qué dolor el deflfors^la, 
que espanto e) de Isidiel! El pMHe'd *̂ sUiÍla 
en.gritM, que no lerminnn; él téilrb éí̂ ufi 
berñderó d« eolusíks^: fii%i^V ^ b 'yÜ'ba 
9atlda incitas veceil én lób.')ki^<;it^;'M 

. rinde al peso de iaiilo aplati$6,'VMii'8kKÍ"ya 
cómo demiofitrar su gratitud y su coatentB; 
~ }^o jpodemos, ni aún en rit̂ Mlb̂ 'bol̂ uejo, 

,!liaiBer aquí memoria de todo&'rdÜ^náritoS 
i-eleviotes que la obra encierra; no potarnos, 

"r í**?*̂ *̂ **j ^«el»|w y *' eSĵ actói'íWr -fíllta», 
softaV'wo S únasios granos de a^úet expí¿a« 
dido callar. :'t.' 

La obra es larga, compleja» digna de cco-
evitaáo «xamen. Es wta «étá dé'lite en (^a 

.btexltnsiÓB d îlapalabra,"'con sui 'de fe^ , 
qu^ casi no coHústen en otra cosa que eíi'ürf-

' gitón§;«itüacróo«i ocióias ó Uetüibiláll^pro-
lungadas, yique '̂taaiBO «a^rlft'#%iiH$o 
autoic bubriiiie«#io «iéMpafreosr,'aiM-4tifiÜ,'HÍQ 
la 8a|̂ utttkr1iNépM|ifeiitasi4̂ ^̂  'v>t. ->̂  

El éxílá ha sido extraordinario y justo. Ja-
iDiipitefnos presenciifdo otro más ^üinfal y 

Jfearioamenle revelado. A la una dé lá" níadrtl-
•^ada, cuando la ópera (¿inclufá, todá^ás 

espectadores permanecían fijos en 1»ülí^, 
palcos, galerías y paraisbs; (So«'"**̂ |)eidÉI& 
con tad ¡simas. La ^dti|ícfón ?fteK íüpééticti-
lo no había producido cansancio én el pú­
blico. 

I 


